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medios de defensa de toda naturaleza fueron puestos,
sin reserva, á la disposición de esta bell a empresa .

I~I comodoro Shuffeldt estudió el Istmo de T ehuan te­
pec ; los comandere Hatfíeld '!J" Lull estudiaron el de Ni ­
caragun. El coma nder Lull continuó SU B trabaj os hasta
en él Istmo de Panamá. El Dari én, y una pequeña
parte del Ca nea, fueron explorados por pi comander
Scldfridge y el lugarteniente Colli os.

Estas explorac iones duraron tres años; produjeron
muchos trazados cuidadosamente form ados, pero que
dejaron muchos vacíos entre sí.

Los vacíos eran precisamente aquellos que algunos
autores de proyectos desig naban como verdaderos luga­
res de paso por el Istmo.

Si n embargo, la prime ra ses ión del Cong reso de las
ciencias geográficas Sí' verificó en Anveres en 1871. El
Ge neral am er icano H ein e pre coniz ó allí un proy ecto de
l\f. G ogorza, que decía había encontrado con el concurso
del explora dor francés, de La charme, una ruta cxccpcic­
nal en el Dnrié u entre las agu as navegabl es del Tuyra,
del Atrato )' ele su afluente el Caquirrí, P or proposición
del Ge nera l IIeioe, el Congreso recomendó el trabajo
clel señor de Gogorz a á la atención de laHgraneles po­
tencias maríti mas y de todas la~ Sociedades cientí­
fi cas.

La seg unda sesi ón del Congreso, {IUC fué organizada
por la Soc iedad de Geografía en el palacio de las Tulle­
rías en 1875, vié venir por seg unda vez, delan te de un
tr ibun al y de un auditorio internacionale s, la cues tión
del canal interoceánico. Esta cuesti6n no parecía hubi ese
avanzado más que en 1871 ; el señor de Gogorza obtuvo
allí un nuevo suceso, exponiendo sus opiniones ; pero el
grupo llamado económico estudió el probl em a rlo una
man era más general.

BI señor de Lesse ps formul ó en ese Congreso el con­
cepto deque todos los autores del proye cto habían come ­
tido un grave erro r no adhi riéndose sino á. canales de es­
clusas. E l canal americano, decía, debe, para asegurar
las necesidades de la circulación comercia l, ser lí. nivel,
como el canal de Suez.

Bsta opini ón era nueva para muchos (le los miembros.
Después de una discusión bastante larga, el Cong reso
no llegó hasta pa trocinar la proposición del señor de Los­
eeps j se limit ó á formular la resoluci ón siguiente :

" E l Congreso expresa la opinión de que los gobiernos
interesados en la abertura de un canal in teroceánico
continúen los est udios con la mayor actividad posible, J
se adhiera n á los traza dos qn e presen ten á la navegación
1M más gl"l\Dtles facilidades (10 accesos J de circu laci6n."

Bra rsta una opini6 n bien anod ina. Sin embargo, la
comisión de Geografía comcrcial, que fllndonaba hacía
.lus ailos en ('1 seno de la Soci edlul Geográfica, J que
(Iehía transformarse más tanle en Soeieda(1 de Geografía
comercia l de ParEs, pensó qu e espemndo la interrenci6n
tle las potencias, ella podría dar algunos pasos hacia la
solución del problema, tratando (le establecer la geogra­
fía del Istmo s(~g(¡n las exploraciones que lo ha1Jían sur·
catlo. Bste trabajo la condujo 11I11J pronto {, comp robar
lple á pesar del nÍlmero de exploradores, no se poseían
nociones topog ráficns bastante completas 80brt~ muchos
Jluntos de l Dari én J sobre muchos yall t's nwri (lionnles
tl(~ la cordill~ra. gn tanto que semejantes vacíos persi s­
tieran en la gcogl"atía. l1el I stmo, se debería renunciar :\
decidirse, con (:ollocimiento de can !:l a~ s01n"c la el('cci6n
de un trazado.

,Mas, las exploraciones 1'01" hacer eran difíciles :i coso
tosas. La comisión de Geografía (~omercial no podía
pensar cn costearlas. P OI" otra parte, la instit.udón na ­
l~im lte tenía aú n mu y po'co crédito para. espera r que un
llamami ento al púhlicu pudi em llev arle las sUlllas nece­
sar i a~. De spu és tic haher tomado consejo tle la oficina de
la. Sociedad G eográfica, lleci di<'i ponrr la continuación

28 DE OCTUBRE DE 1886.

de su obra en mano s más poderosas. Fu é entonces que
constituyó, el :!.j. de )I arzo de l~íG, un comit é fran c és
para el estudio de la ubertnra de 1111 can al interoceánico.
1~1 señor de Lcsseps fué nombrado 1)rcsidl'nt(!1 y Fit'("
lH ·c,'1ir1elltc.'l los señores nlmi rnn t« tic Ln-R oncicr-Jc-.
Noury, Presidente de la So cied.ul U(~ográfica , y Meu­
rand , Presidente de la comisi ón de G cogrnffu ecmereinl.
Los miembros, (' U n úmero de II IW'"C, eran los señorea
Daubre, L evasseur y D elcsse {del In stitut o}, el Conde
Foucher de Careil, Multe-Hrun , Coturd , )Iannoi r~

B ertz )" B ionne, Secretario (a) ; se agregó sucesiva­
mente el concurso de los señore s de wuttevil!e, l l erpi u,
G eorges Perin, D auzats, H nutlriut )" Capitain«.

El comité se puso á la obra inmedia tamente )" contl­
UIlÓ los estudios que la comisión de Gcografin comercial
hab fu empren dido. Apenas esturo cou st it u ído, {'I Gene­
ral 'I' ilrr y el seño r Lo X. B. \\',)'sü forma ron una socie­
dad ci vil que se encargó de costear lns exploraciones
necesarias. Antes de terminar el año, una expedición,
internacional por I,t elección tic sus miembros, ejec ut ó
operaci ones sobre el ter reno, bajo la direcci ón de l seño r
\ Vyse ; ella se compon ía de los S(' ilO I"CS Cellcr, iugeniero
en je fe de puentes y calza das; Armando R eclus, lugar­
teniente de bajeles ; Bixio, oficial de ordenanza do S.
) [, el R ey de Italia ; Gestera, Brooks, de Lachnrmo y
,U usso, ingen ieros.

Estos trabajos fuero n penosos, flero conducidos con
grande energía. La ruta del señor ( Iogorxa no ofreció
ven tajus particula res ; los SCÜOI'f'S \\T,ySCy It celus, diri ­
giéndose al Oeste, creyero n eneoutrar una ví:\ más fa­
vora ble entre el Tuyra y la bah ía de Aean ti ; pero sus
operaciones fueron in terrumpidas por la estac ión de las
lluvi as. Tres miembros sucumhiero n lí, las fatigas tle esta
laboriosa camp a ña: B¡x¡o, It rookey :\111S80.

Los sellares " "Jsc J Heclus emprendiero n 1II1C,·a lll<:'lI­
te sus trabajos en el afio siguiente, con (,1 concurso de
los seño res Verhrugghe, Sosa y de I..acharme. ) lielltras
que el señor Re clus termiunua el reconocim iento de la
rin Tuyra- A cauri, <:'1 señor " "yse hacía la expl ora ci ón
(1(,1 Istmo de San- Bias. L a expedición se Yi6 así con­
ducida hasta ('1 Istmo de P anam á, el cual fu é est udiado
igu alm ente. E n esta marcha de l Este al Oeste, todos Jos
vall es de la verti ente meridional de la cord illera fueron
reconocidos, desde el golfo de S¡\1l-J Iiguel hnstn la
bahla de Panamá. D esde entonces los vacíos quedaron
destru ídoa; 110 fal taba más á los seno-ca W ysc y Iteclus
que poner en orden sns documen tos y formar los traza.
dos de dh"er sos proJ ectos tic {,:lllal 1\ lIivel fJl1e pro¡msie­
ron abrir a l través (lel cOlljnntu de h'rrcnos tan valiente­
Ill<.'1I te exp lorados.

El comité fmn cés dC" estudio .lel Canal int C'roceáui co
SI ' halló fina lmtmte á Imlltü .le p tHh' l" SOllwtC' 1" lÍ, 1111 Con ·
~I"esu in ternaciunal II n conjunto de l1<\ tos s(lhn- I tl~ (~lUtlC'S

se podía deci dir con <'OllOcimiellto (le .'lUl :':H.

gn el Cong reso de G eogra fía d(~ París, lit- l ~j;; , <'l
canal ameri can o hab ía sido el obje to t1<\ Hua discnsión
profunda, pero t!1 tiempo y los homhres (~H[l eei alt's falta·
han para tratar :t fondo la parte Meldea ; hnhil'rOll , pues,
de limi tar se á emitir opiniones gmlcrale~, ¡;¡ i ll ('lItra r en
el ('st utlio compal'l\th"o)" ci entHi(~o de los .1in ' rsus pro­
\'('ctos
~ So)¡~ment(", en el curso de 1:\ disensión se ('mitió f'l
pensamien to de reunir un UOll ~p"eSO illternadoll:\l, (~n célr"

gado ele reunir )' (le estudiar tOllos Ins dhCllmcntns sus­
ceptibleH<1e elu<- i<1a r el probl('ma y (le apr('slIra r la solll­
ción. Esta ieh'a produ jo sus fruto s.'" detenuiIll) la rí'tllli611
11(,1 Uong rpso de 18í!).
g~te Congreso, compuesto de tlelpgado s de tOllas las

naciones, )" de sabios, tIe ingl'ni cws, de geógrafos y d(~

empresarios los más elllin ent<'s (le l Illundo eutm"o, s (~

(.1) Un ingeni er o, el seiío l' DI'ou illc t , (ll'scm peiíó lllll'ante al .
gún t iem po, ó ('n el lH"i ncip io, las fll llcin ll('Rde Sl'cr ela ri o.
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reunió en París en .H) de Mayo de lB7H en la gran sala
de la S ociedad de Geograña, teniendo por Presidente (le
honor al Sm'IOl" V icealmira nte Harón de la Itoucierc-Je­
Kuu ry, y Presidente efectivo al señor Conde Fernan­
do de Lesseps. El señor Henry Btouue fué nombrado
Secretario general. Se dividi ó Cl I cinco conris iouca :

l l~ Comisión de vstadistica, re lator el señor Levas­
se nr , miembro rlul Iustitnto ;

~' ~ Comisión eco nómica y COllH 'ITiaJ , rel a tor el seño r
Simoniu ;

;P Connsi óu de un vcgacién , relator el señor Spément ;
4" Comisión técnica , relator el scñur Voisi n-Bcy ;
f'ja Comisión .lo las vías y medios l' arll la ejecución

11(:1 Canal , relator ti SCÜOl' Clumel.
Del 1;; al 28 de AfIlYO, call a comisión estudió de una

manera completa todas las cue stiones que se refieren Ú
la ab ertura, del lsn un am ericano, y consignó cu una ex ­
posición luminosa <'1 re sul tado de sus est udios. Unu
sesión ge neral, hajo la presidencia del señor de Lcs scps ,
tUYO lugar el :¿9 de Mayo, y por 78 afirmativos sobre
!l8 votantes, la Asamblea up rohó la conclusi ón siguiente:

".El Congreso estimo que la abertura de HJ/ cal/al
'in ter ocelÍ ni co de ninel ('ollldall tc, tan deseable pura los
intereses del cOlJwreio y de la 1/at"C[/((ción , es }Jo8iúle;
y que este cünul nuuitlmo, ]Jara rcspmuíer á lnnfucíli­
dades iJl(1'i.~}JelUwúlcs de accesos JI de utilización que
debe ofrecer ante todo un l)((¡;(~je de este qénero, dehaá
diriyirsc del ,qo{f"o rlc Limón tÍ la baMa d(}l'alwmá.'

Pertenece, pues, :l la iniciat iva privada el conducir
Ú su solución el problcmn del Canal interoceánico. E s
ella la qu e, 1':11 menos 11e cinco años , ha. hecho surgir
esta sucesión siempre crec iente rle esfuerzos individuales
(lite han bosquejado la ohm (m el seno de la Sociedad rl e
( ieografíll, por los cui dados de la Comisión de Geografía
comercial, lo han perfer-eiunndo en manos de l comi t é
fraur-és, le hall sutuinistrndo los hombres dl-l ac ción y el
(l inero ne cesario para los ú lt imos r('eonocilllit~ntos, lo hall
present::Hl0, en fin , <Í un jumdo in terna ciollal euya (~Olll ·

peteneia 1I0 se jllw(lc eont.nu1e(·ir. (-4-)

(Tra d uc id o del BlIl1lltin dn C\tnn/' l nteI'H'i an i ,{ u.¿, para 1',1 PAP E L

r~;¡¡ H;llIl )O I L USTRADO, por Libori o ZenLl),

CAMINO DEL CAR ARE.

(¡il;escientos afios despué s,

~
(J. )l est<l título pnhlirlÍ,mos en u no (h~ los Ilúm(~ros
de })[ B ien Sucial, eorrespondiente al mes de
Septimnhrc de lH8 1, HU artícnlo por ví¡t de ex­
tracto,. (kl pleito sosteni ll0 por las cindad<'s de

'I'oca inlll , Cartngo y Tunja con tra la de I hagllé, sohre
los dos I ~allli llos que eu tonees cOlllullie abau la eapital del
Virr<~inato con la Gohernacián de Popayán, por la cor­
t1illPm eentra l; particlIllo el lino de Thag né y t'1 ot ro de
Venadi llo.

PI'(~scilll1ierHlo del mérito llis t(Jl'ieo (h~ los (10Clllllcntos
(lile tnri lllOs (i, la YÍsta ; de la res petabilidad de laHfirmas
que en ello!'> figuran , ,Y de los datos que suministran
acerca do territor ios I lu) deseonoeidos é inexpl ora dos,
lIa.mÍtbamotl la atendón de los lectoreH liacia las n mta­
jas (llW ftlvoretÍan el cam ino de Vcnadillo, abierto y
¡.;nstenillo por Bartololllé F rías Ua l'rnja l, ncau(la lal1o
min ero, q uieH sostuvo y prob6 qu e es trt ví<l era más
corta que la (le Ibllgué; eon t<l IHlose dos jOl'lladas mUllOS

por UTl trayecto de mediana inelinaciún hast.a los <~lt~va ·

dos páramos; si n pa so;, peligrosos de arroyos, y padien ­
(10 tr an sitarse en bestia., s in desmontn.l'SC en parte a.l­
gUllfl , ann en los in viernos mlls rigurosos. A pesar d(~

(4) P¡'oces- vl.i l'bau,l! des ~¿anses du Cút¡Y)'(~.s irdernution'll d'¿t!MJc,~,

dn Canal intel'oc¿aniquc, tenu (~ l·' l1útd de ht 80ciété dc G¿o'j i'iJp hie
rJ u 15 au 29 mai 18í9,
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tod o, fué condenado y obs tru ido por ord en de la Audten.
cia Real, <'11 vi rtud de la sentencia q ue fuvorecié los in ­
tereses de la ciudad de Ihag ué,

Esperúbaruos una muestra de íuvestigución por pa rt e
(le los gobie rnos in teresados, y a lg una. de curiosidnd, por
lo llHmos: de aquel los sob re quienes no hay a ejercido SIL

leta l influencia el egoísmo, enfermedad mo ra l ya eud é­
mi ca en Colombia, IlUC cu erva el poco patriotismo '1"U
nos hu quedado de l mucho que u uostros nm vo rca nos
legaron con 8 11 brillante ejem plo, '

A penas sabemos que el seño r EZt'lllli ('¡ lt uruin-z
aprovccbaudo las no tici as de tuiuus (file se duluu 1'1:
aquell a pu blicación , uni das al couocituieu to práctico (le
aquellos terrenos , de nu nció una m illa eou e-l uomhrc de
Xucvu California, y obtuvo el título correspotul iun tr-.

Hoy ramos <Í ocuparnos de un asu nto análogo, Rl\('ado
(le documentos que datan de techas más nnriguus , rela ­
tivo al camino abierto para recuas por los vecinos d , ~ lu
ciudad de V élea, hasta el p uer to del río Cara re, y resu ­
luciones ele la, Audtenciu Rea l pam prohibir (·1 tr.iñco
por aque lla vía.

Es notab le en esas dilig('n eias, que tanto la ci ntlnd de
V élez como la Aurlieuciaapoyatnu en un u urisrun real
cédula sus opuestas reso luciones.

Esa real c édula 'l ile principia :- '¡ D. Carlos, por la
di viua Clemcnr.ia, Emperador semper augusto, Re." (le
A lcman¡a, D~ .Iunua, su madre, y el mismo D, Carlos,
por In inistun gracia, Reyes etc. , «tc.," fué firmada en la
villa. de Vnlladolid el 1',' de .J ulio (le 1:;49. l'rolnbíase
en ella , bajo las 1l 1:Í, S severas pcuus, (l llO los naturales
del N uevo Reino carguseu efectos de cualquiera especie
p,Lra conducirlos de un lugar :í, otro , aunque la. cnrzn
fuese de poco peso' y se les pagase IllUY bien el servicio.

Para facilita r el eumpl imiento de aquella. disposición,
se ord ennbu que los vecinos de eada ciudad hi cieran Ú
su costa los caminos hasta (01 lím ite con las vecinas ,
dentro de plnr.o detennina(lo ,

A los cu atro años, por el Illi SlIlO mes tIe J Hlio, se so ­
brecartó b expl'es,ula real cé(lula, . pOI' 110 haberse 11ado
cllIllplilllieuto á lo dispuesto t'1l ella.

E ! (1í,t 17 de.lulio de 15:;3 se ren niel'oll en el Callil(lo (lt~

la ciudad de V él e;.: el Haeltiller Benero, Alcalde mayor, .r
los seflOrcs Alonso de Poveda, .A lea lde onlillario, .Jllan
l\I a rtíll y A lon so Doltlínguez, actuando el Escribano
Bernardiuo de Ci sneros, y cOllyinicl'Oll con los yeeinos
.J na ll Martín, JtHlll .A lonso de Latorn', Pedro Gakano
y Luis lIernández, en qlle éstos ahrirían el referido
c,Lmino, " desde iOH al"ro!!os dr:f l'fjfl.l', ql/e e~tún <:abe
en esta ciu dad, !W,l;trJ enciUla de ltt Sabana alta de
lior la."

El JO de 1S'oviellllJre de lti;;ti comisionó el Cabil.lo tí.
Pedro de A rantliL para que tomase posesión del pner to,
en el río Caran', ante el E seriLano Luis B I¡lsqucz, y le
p us iese nombre. C tlluplie l'on con este encargo e l 2S de
Dicicmbro del mi smo ailo, colocando eh la barranca del
río Hila erllZ, cortnllt1o árlJOJc.s y cunstruyendo llOhíos )"
a.posen tos. P lIsié ronle por nom hre : ,. El P uerto de todo s
los Santos."

rr a n luégo como tuvo conocim ien to el Bachi ller Gns ·
par l\Inrrall,LIH's, Fiscal de la R.ea l A ndiencia, de los
pro ec (1i~ i en to s tlict<t<1os por el Cahiltlo de Vélez, .solicitó
el nombramiento de uu Comisionado que fuese II reco rrer
el camino , y, con 1·ísta de njos, in fol'lllnse sob re las con ­
diciones (le aquella da j" aceren, de la conducta ohsel' ­
ya da. por los vecinos <1e V'"élez con los natnm les (le su s
encomiendas. _

La H ca l A1H1iencin I1OlUUI'Ó, COl! las firmas de los Li·
cencial10s BriceflO y l\Iouson , á Pero~úI1ez del A g uila
para dicha comi sión , el 3 1 de Enero de lri5n. Este par­
t ió de San tafé el día ;~ de Fehrero, ." Ú su llcga d ¡ ~ á V é­
lez asmltó por diligellcia , Hl~te "j;jscrihauo, t~das la s pro ­
yitlencias que jur.gó conyemcn tes para el m<uol' despacho
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de Sil comisi6n; )', aparte de ella, presentó un informe,
del cual ext ractamos lo fIlie signe:

"Salió de Vél ez el día 14 do F ebrero, acompañado
de .luan Ldpez Bautista, E scribano público, Diego
Ort.i z y J erónim o de AS:1, I tegidores, J empleó doce
días en recorrer de ida J vuelta el camino.

u Diridió el trayecto en secc iones ó jorundas, de In
nrnnem sig uiente:

" Do Vélex á los ra nchos del porta chu elo de Ture,
cuat ro leguns de te rreno despejado J sólido.

" De l portachuel o de T ure l¡ los aposentos de P edro
de Arauda, en Hurta, cuatro leguas de arcabuces J'
montaña con manchas de saba na, donde hay yerba para
las bestias J algunas lab ores de indios.

"De Hurta á la snbnua de Bucnavista , cuatro le~ua s, y

un cuart o de legua nl r¡o H ar ta, que tiene bu en vad o, cu­
yns nvenk las pasa n pronto llOr tener cerca su nacimiento.

"De los ranchos de ltucnnvlsta al paso del río de
Torna , cuatro legu as il (~ montaña , en tierra doble, con
camino an cho. Se pasa la. quebrada de B autista .

" Del paso del río To ma , sie te legu as por terreno plu ­
11 0 )' sólido" con mon taoa clara," al puer to del r ío Ca.
mre, llamado de Todos los Santos.

Examinado el puerto, hulió el boldo y apose ntos de
la persona encargarla por la ciudad de Y élex para cuidar
las ropa s y demás efectos que vini eran embarcados con
dirección á aquella ciud ad .

En virt ud de las instrucc iones que había recibido, or­
denó fine se CCITaso el l11H'l'tO y se suspendiesen las re ­
paraciones del cam ino.

El Cabildo de V élez, prot estand o ag ravios, soste nía
su derecho rle mantener abiertos r-l puerto y el cam ino
para poder tran sitar con rec uas por este último, evi tando
que los naturales cargasen; )" la Audiencia R eal le neeé
este derecho, diciendo: " Que había necesidad de cel'1~ r
aqu el puerto J el camino, para evita r que por él andu­
viesen cargados los indio s."

I~I resultado fu é, que desde ento nces <fU Clló la ciudad
de,V élez incomunicada cOl~ d río .:'tl Hgdah~ ll a , )" hace
mas de 300 años que los urtfculosdel extranjero le llegan
con los recargos que aparejan las eno rmes distan cias v
retard o de ot ras vías. .

En el extenso y luminoso informe qU{J escribió el Ar­
zobispo- Virrey Antonio Caba llero y G énuorn el más
' 1 d ' - o,
1 ust ra o progresista de los .:'tfagistrad os que ha tenido
este país, se Ice en el capítulo de Comercio lo siguiente :

" ~ejs días de camino más arriba de Mompox, entra en
el Husmo río grande el de Carare, que es pOI' donde Gon­
zalo Jiménez de Qu esada entró á conquistar el R eino J
~e a bantlol1? desde que con la contra ta de negros con los
mgl~ses deJ~l'on de extraerse por él las harinas de Yélez,
~l1nJa J IJ('Ivn p~ra la plaza ele Cartagena; cuya nego­
ciac ié n, J el eammo que habla desde las Bodegas hasta
el Real de 'I'ure, cerca de V élez, se couairmié restablecer
~o.r la C~mP:lfl ía que dij e se o~Jligó al aba sto el nüo de
•,G; e~ t érminos que el seüor Zerda lo pasó con mucha
c?l1lodHla d, Te} año de na, en sie te días hast.1. la mÍl:illla
CIUdad de "' ~ Iez ; pero por la emulac ión de la. villa de
.Honda, q.ue pretendió no se hiciesen por este camino las
llltrodu~~lOn es de géneros, sino que se le mantuviese en
la poses.lOn d~ este ~lereclJ o, y por las otras cau sas que
c?~cnrrleron a arrUInar la COlllpañía, se ocasionó tam ­
hIe,n el nu o\·o aba ndono del camino. Ca torce año s des­
p.ues, el señor Fló,rez, de orden de la Corte (á Jo que en­
tIend o), olupyen{li6 marcha por el mismo camino )' á
peSBl' de la mnguna composición que se le había. hdcho
no gas tó más que los mis mos siet e días' de modo qu¿
los que han andatlo este cami no, dicen' que muy bien
pueden ponerse desde el l~eal de Ture, donú e se supone
1,lag:an l~s cosechel'OS acopIOS, hasta Cal'tagena, en nueve
o ~lez dlas, y la vuclta pueden vcrificarla en catorce ó
qUince, flue es casi la mi tad menos quc haciend o el viaje

28 0& OCTUBR& 0& t886.

por 01 camino de H onda. Y en cua nto á la pretensión
de esta vill a, de ser su camino el único can al de las in­
traducciones J extracciones que conv engan, á voluntad
de los traficantes, . puede verifi carse sin detrimento de
la R eal H aciend a, poni éndose un ::\linistro, como lo
hahía en ti empo de la Compa ñía, en el mismo R eal de
Ture, para que. perciba los derechos reales J cele las in ­
n-educciones clandestin as."

No es av enturado sup oner <fue el increm en to)' auj e
que tomó la ciudad de V élez en las dos primeras d éca.
das de su existencia , lo debí é lí su comunicación inme­
diata con el .:'tlagdalena por aque l camino, Lo prueban
suficiente me nte las facultades pecuni arias J el entusias­
mo con que sus a utori dndes )' vecin os lo abr iero n .r
procuraron sostener, ,

S irvan estas cortas noticias, )' los vetus tos documentos
que las suministran, para que se tengan en cuenta por
quienes les otorguen algún mérito en el sentido de es ­
tud iar la uni ón )' perseverancia quo caracterizaron la
raza qne echó los funda mentos de n uestra sociedad en
estas regiones.

BO',{otil . 18S4.

ENRIQUE PONCE DE LEÓN.,

~
o escasea el t ribut o de lágrimas que diaria­
mente debemos pagar lÍ la muerte. Y si ésta es
lógica cuando apaga los días del caduco anciano

1 que ya cumplió HU deber a l pasar por la tie rra,
siempre traerá al hombre el dolor de lo incompren sible,
cuando arrebata lÍ un niflu de In cuna, ó cua ndo ext in ­
gue la "ida de un joven como BN IUQUE , en cuyo bello
hogar falta n hoy lÍ la esposa, cas i ni ña, el amor J' el
apoyo de tan nobl e consorte, á los hijos pequeños. la
sombra del pad re ca rlüoso ; tÍ la madre ,. herm an as ' {.I
dulce ca lor de un afecto que, por esta r vi ncu ladd al
único varón de la casa pate rna, rayaba. en inmen sa , bien
que merecida idolatría.

Xo respetó aquella segndom de vidas, ni las especia­
les prenda s personales que adornaron á P ON CB DE
I .JEÓ~, ni la fort una, ni la necesidad que de él tenían los
suyos, ni el tierno cariño de éstos y de sus amigos ni
h~d?s los-recursos de la cien cia, qu e en vano se agotm:o n.
S Igilosa. .... . )" a l f in, ent re las sombras del ama necer
del I? del corriente, lo arrancó á los brazos de su madre
)" sus herman as, á quienes úni camente, por esta r au sen ­
tc~ e.n p~ís extranj ero la esposa. )' los hijos, cupo el triste
pnvII('glO de acompañar á Ez.¡:UIQU]~ en su dolorosa
ag onía )' recibir su último suspiro.

E ste duelo no es sólo de los suvos J de 108 am lzoa es
duelo de todo hombre de corazóñ de todo homobl'~ de
hogar J de a.spiradones. :xesotros 'l o interpretamos así
s ~~ despedirnos del .all~igo, hacemos presente á su fami~
milia el sincero se nt imiento de condolenci a r de tris teza
que nos embarga.

01\0. 1t.

A DIOS.
C'~ ADRE! Tal vez en punición sañuda
f' Sobre este in secto del me zqu ino lodo

Por la rg o y amarguíaimo período '
Pesó t u mano inexorable y rud a!

j Bajo la espada de la pena, aguda ,
)h pobre coraz ón ra!lgóse todo'
Y, de dolor mi espír i t u beod o '
Te neg6, entre los brazoil de l~ Dud a !

:bias la dic ha su prema de los seres
]\[e da hoy tu mano próvida y bendita
En la más ideal de las m ujeres.. .•

¿ Cóm o duda r de t u bon da d escr ita
E n m i a lma con radi an te s ca:act eres
Uomo en la eterna b6veda infinita P...

.N"UIII" 1°. .2fo\.lQ.
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LA SERRANA.
r"cucnda l;tistól¡ica .

¡Collli l1ú:l de In pAgina 9:» .

CAPITULO I V .
xr.oo I NE 8PEltADO.

•

ISCUltRÍA la vida del infeliz recluso, cuya historia
conta mos, de la manera como lo hem os dicho, y
sin que hubiese vari ac ión nota ble en SUB constan­
tes ocupacio nes.

A l principiar el cuarto afio de la ca tástrofe padecida,
ten iendo ya su , para. las circunstancias, cómodo aloja ­
miento y cortos hab eres, pensó el marino en cult iva r un
poco el campo de lo agradable J lo út il. E ntró, como
dicen los Gobiernos 11e ahora, en la vía de las mejoras
materia les, y para lograrlas, acudió ti. sus elementales
conocimientos en mecánica. Principió por fabricar un
arco, cuya cuerda hizo re torcie ndo los restos de su anti ­
gua camisa y algu nas tiras de sus destruídos calzones, y
labró ya rias Hechas de 'palos delgados y resistentes, en­
gast:índoles, lo mejor que putlo,- espinas de pescado.
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No se proponía con lo an te rior armarse para defensa
propia, pues era improbable qUI' nadie ni nada viniera á
atacarle en su asilo. I~l verdadero motivo de esta ope­
ración consistía en crear un instrument o propio para la
pesca. P ensaba asaetear algunos de los pejes que vaga­
lmudeaban por aqu ella s ag uas y aumentar con Sil carne
las provisiones de hocn. En efecto, hirió muchos, pero
cogió pocos, porque la mayo r parte huíau con los da rdos
en el cuerpo . U no que otro, mortal mente herido, sobre­
n~flaha á mayor ó menor distancia ele la playa Jera co­
gitlo co.u placentera uvltlez por el pescador. Sin embargo,
es preciso confesar que el resultado de esta faena 110 co­
rrespondió a l inmenso trabaje t'1I ellu emplea rlo.

De sde algún tiempo antes Serrano había pensado que
podrfu dedicarse por momentos lí uu n industria espe­
cial, aprendida en g :-; pafHt cuando era todavía niüo. Con­
sist ía en la fabri cnci úu de cuerdas.

Para lograr un bu en resultado, cortaba los iu test lnos
de los pejes, desde el duodeno , que {'S el superior, hnsta
el rec to, que es el inferior . Los despojaba en seg uida <le
todas las adh erencias grasosas, los hendía longitudinal ­
men te con elcuchi llo, los divid ía en faja s cuando su ca­
pacidnd lo permitía, ó los dejaba en una sola cua ndo
eran delgados. Torcía después estas fajas, atándolas por
un extremo á. una de las estacas del rancho, J nrrul láu­
dolas entre las dos manos por la otra extremidad. A sí
prepara das, las eatimbn al sol, las secaba, las frotaba, las
disponía en rodetes con el objeto de servirse de ella s, ya
para amarrar alguna cosa , ya pnru secar otra; con ta l,
eso sí, de 'lile la humedud no las tocase, porqu e entonces
se atlojaban y ent mbun en pntrcfucci én. Otro mat erial
que pudiera considerarse como textil no tenía á su dis­
posición.

El fUI'gOar día ya en el recinto formado por tres gran­
des piedras que é fuerza de mafla,~· arrostrando no pocos
peligros, hnhia ido oí. pesca r en la base del arrecife «le
donde sacó su primera de chispa . Al gunas otras de me­
nores dime nsiones tenía acumuladas en un montón para
usos diversos, recogidas por un procedimiento semejan­
te, pero al fin se había visto obligado á ren unciar á estas
peregrinaciones submarinas, porque en la úl tima vez se
halló al canto de perecer entre los dientes de un enorme
tiburón. El combate fué violento : el animal atacaba con
destreza y voraci dad, y el marino se defcndla ga lla rda­
ment e. Dos ó tr es ocasiones introdujo su cuchillo en el
vientre de la fiera, hasta que ésta, moribunda y cansada,
abandoné el campo, permitiendo lÍo Se rrano llegar {\ tic­
rrn tri unfante, pero arrepentido de tales avent uras .

No dejaba el ná ufrago de visita r diariamente (! I cer­
rado de madera que había formado con anticipación .
H acía eso con el fin de mover los troncos podridos 'i los
restos de vegt.. tales acumu lados e11 aquel punto. El aire
solla traer livianas semillas, que si caían ent re la arena
del islote , eran perdidas. S i en el corra l, sucedía otra cosa,
porqu e las maderas, los tallos y las hojas hab ían ent rado
en descomposición y principiaban á mezclar sus elementos
para un compuesto rudimentario de tierra producti va.
E l español not6 con alegría, que una ú otra plantita co­
menzaba á mostrar su tallo pálid o, y concibió un asomo
de espera nza. Un grado más de descomposición org áni ­
ca; un grado más de formación de tierra, y uu u semilla
traída por el mar, sería expediente providencia l para el
hab itante de la isla. T al era el problema.

Trascurría el 20 de )[arzo del afio citado. El peni n­
sula r se había sentido ese día bajo la influencia de un
presentimiento melancólico. S u mora da en la isla pare­
cía ser eterna: los días suce dían {\ los días : el mu ndo
exterior no cambiaba su unifo rmidad : estaba sepultado
e11 vida: el rumor social no llegaba á sus oídos: mu cho
tiempo hada que nin gún' buque mostraba su perfil en el
horizonte ; y au n suponiendo que una flota entera cir­
cun dase la isla, ¡ no estaban alli los arredfes' ¡ 110 esta·
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ban NIIí los escullos " t no estaba aquella muralla de l~e­
deru nl 'i de ag ua desprov ista de entrada, que (.1 conocie­
se á lo menos para poder recibir el socorro de los hum­
bres f Dado ~aso de un a entrada asequible, ¡ el hu!no
de sus hozu era s no sl'ría siempre tapado por la neb lina

o .. Ide las rompientes, para alejar á toda embarcaciéu en a
isuoranciu de su exi stencia (~1I aqu el punto ! Su desgra ­
(ga era im-mcdiable: vfvirfu y moriría ('11 aqu ella so­
Jeda d.

Serían las tres r media de la tard e del día menciona ­
do cua ndo lI11estI~o personaje, sentado en el banqui llo de
la 'entrada de su barraca , después de hab er comido, re­
I'0saha espera ndo la hora del acostumbrado }H.ls e o • •Esta .
ha compl etamen te meditabundo, absorto ;- descuidado.
Itepentinameute sintió rt l'ol'a distancia de su cspa ld.'\
como ~I rumo r ligero r blando de uun persona que cauu­
nnrn :~ paso lento sobre la arena. Volviese sosegada­
men te para observar y __ .. ¡ euá les fueron S1l udmiruci éu
J espan to ! Un hombre, con ('1vestirlo empapado, al to de
cuerpo, vacilante en los movimientos, pálid a y ama ri ­
llenta la tez, negros J mclnucél icos los ojos , lisa la cau~.

llera, descompu esta la harba .v cruza dos los bra zos s.' di­
l'igía oí él.

Com o el iufortu uio hubiese ap ocado el espíritu del
peuiu snlar, á ta l punto que el aventurero "con poco
utuor á D ios )" ningún miedo a l dial/lo," como lo hemos
bosquejado .\1 principio de esta leyend a, creyese hasta
en hrujn a, tem iese aparecidos y se helase el pen sar ((lIe
Satau ñs ped ía tentarlo en su ret iro, untoj óse!e qu e el
recién venido era ni má s ni menos que Luzbel, dió ulgn .
nos pasos utrñs )' solt6 la cxclamuoién propia, <le los
hombres crédulos en tales apuros :

- i .Ave ':\1ul'ía purísima!
C I1:\IIto a l reci én lleguilo, el orden de cr eencias y sen­

thnlon tos rel igiosos, andaba }J0L' idéntico camino, de ma ­
nem que, al contempla r al Capitá n, desfigurado )' mons­
truoso corno estaba, en Y CZ del s ér humano <llICespel'aha ,
(lió rápidamente por verdadero que estaba en poder de
un ogro 6 de l mismo demonio en JH'rso lla, ). <lijo 1'01110

en cou tesrncién de la exclamación del otro ,
-j J esús me far orezca !
Se vieron y se contemplaron. Serrano hizo la seña l

de la CfU7. J ret rocedió asusta do algu nos pasos IIU\ 8.

El otro ret rocedi ó igualmente é hizo idén tica seünl.
-Aye :María, Gracia plcu u ! gritó el isleño.
-El Señor me ampare! contestó d desconocitlo.
-Jes(ls! .Jesús! J esús! iba ilicientlo el Capit;lll, y

retl'o.~ (~tlía siempre.
- B l intl'1lso entonó el Credo en alta voz.
l~mpnr(l, á estas señales que patoutizaha,n la cristian­

da!1 perfeeta tlo nn o )' otl'O, ambos comenzaro n {t tmn ­
<¡uilizarse, J aunque con VIsible recelo J persistente sor­
presa, se a('('rcaron el uno al otro como para reconocerse,
-¡ Al ahado sea Dios! dijo el hombre nu evo.
- j Por sÍ<~ lHpl'(\ lo sea ! respondi ó Senano.
Ya estaban e¡ distancia dc poder .la rse la mallo . Efcc

tinllue nte se la f'st recharo n con afecto ; pero tot1aYÍa
temhlosa.

-Vnestm gracia, hermallo, dijo el Ca pitíi.u.
-Bartolom~ Cellna l'lto, para servi l' el. vuestra U1 el'(~ t'd.

- 1E spl\ilOl !
- ~xtrelllefio, d{' M.~rlellíll .

Camacho, baj o la rlobh.· iut1 uellcia tl~1 (~sfuerzo hedlO
para ~alir del mar, J del f,,,'ol' n -ciente lJue acahaha dc
experim ental', <lesfnllccíCl .
. S errano notó ('sta circtlllst.lluda, y le dijo COIl afalli ,

ht1'ld.
- Camarada, eUjUí está mi leehu ; l'ecoste~os un mo­

mento ; rel'os:~u- (m tanto que,yo os pl'(~paro un hocado
de que ten(1J'( ~1 8 gran necesidad .
~l primero se ~endió en el lechu ; el segundu fué {\ la

cocma, 'J. de la llllSllHt manera lllle acostumbraba obrar
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cuando se tra taba de su alimentación, dispuso 10 que
COIllO patrón de la isla Uta á. ofrecer á Camacho en prue ­
ha de hospitalidad.

Terminada la opera ción culinaria, 1I11luÓ al compatrio ­
ta , dormitado por e l quebrautamiento.y le dijo :

- Comc(l, hermano: lo sólo (fue puedo brindaros de bue­
na voluntad; considerá os como mi huésped ; sed bien
venido ; estrechemos n uestras relaciones, J pues no es
probable que salgamos a lgú n Mn d.' este confina miento,
jurémonos amistad eterna.

Conmovido Camacho, por un sentimiento ele profunda
g ra ti t ud, dejó roda r dos Jñgrima a por sus mejill as; apre ­
tó con efusión la ma no de Sil protector, quion, en cambio,
conmovido igu al mente, le abr ió los brazos, y los dos in ­
felices se estrecha ron ('11 COl'<1ia.1 abrazo durante algunos
minutos.

E l nu evo náufrago comió , bebi ó )' IW sin tió confort ado
ñslca y moralmente.

Aquella tard e no hubo paseo. Los (los peninsulares
quedaron juntos. refiriéndose con efusiva intimidad sus
mu tuo s contra tiem pos.

Serrano contó su lristoria . y al termi na rla (lijo al amigo:
":""D eseo sa ber por lo menos algo relativo á vuestro

último desastre • .Má s tarde J menos fatigado, en pro­
lenguda plática, me daréis le relación de vuestra vida.

E l extremeño re lató que habiendo salido de Porto­
bclo, para ir á la costa. de M éxico, el buque, arrastrado
por las corrientes á los escollos <¡ue circuudabnu la isla ,
é impotente para a lejarse del peligro, hnbfu fracasado de
un modo an álogo al dPo la go leta. (~tw en tul extremidad,
el solo arbi trio de salvac ión consisti ó (' 1\ unn ta bla (le la
despe dazad a nan', tab la que scbrenud é á lo largo de
una. est recha. corriente , especie de cnnul, menos temible
que los demás. Agn'gó, que suspendido sobre el made­
1'0 , fuer tem ente asido {\ él, pues apenas nadaba, había
chocado contra la 01 illu, después de convencerse de que
era inevitable su pérdida. Que una vez en la orilla, ha ­
bfu divisado el hum o de la peque ña cocina, )" que, falto
de fuerzas , poco lí poco y en sile ncio, se hab ía dirigido
ha cia el punto en qu e estaha , y que lo dem ás ya Se­
n ano lo sabía,

E stos dos hombres estaban definltivamente un idos por
la desgrac ia; su riela debía ser comú n en adelante ;
oblig éba les ayudarse J sostenerse, conver tir cada uno en
propias las penas del otro J compartir sus reducidos pla ­
cere s.

Hasta enton ces S er rano ha bía carecido l1.e ) inefable
regocijo que se ex perime nta al habln1' la lengua patria
en íntima conversadón , En efecto, (!I lenguaje no es
completo sino cUllndo su (,oIlHlIliea. B I soliloq ui o es Ja
mitad del idiollla , Quien hnhla consigo mismo, bublR
iIlIpcrfcctanlen t(~ .

Serrano no ltablcllm cltl'l'l'ctamente: hom bre del lmc­
blo, estl'opeaha el (~l\stellano á má s no poder; como lo
estropeaban y cstropE'an hoy los homhrt's de su clase en
la península ibéric<l,

l~n cuanto el Bmtolomó Cnmacho, In cosa rariaha.
Sin 6er li terato, sin ser un Cervantes ó un Queyedo, a l.
canzaba alguna perfecci6n. en su decir.

Había hecho un curso de filosofía en la U niversida d
de Sa lamanca, J aunquc por correr a ' ·entu1'RS en el Nue­
vo )[un_<1o, in terrumpi~ la canera .1e sus estudios, esta­
b,\ lH'onsto de COnOC111l lentos genr ra les. La escuela de
1ilosofia en la época de 'lu e se trata, no se entendía como
hoy: no era actuar exclusivamrnte ve rdatles ab stl"actas
ó metafísica s ; algo más había: lógi ca ari stotélica , ma ­
temáticas, geografía , cosmo~rafía , cronología v moral.
En matemáticas, cosmografIa y cronología eloxtreme.
ilO era medianamente instrnído, atenditlns' las circuns­
tancias.

-Por esta noche, dijo Serrano á BU huésped, preciso
será que compartam os mi lecho, J que tratemos de dor-
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mir en él lo mejor 'Iue nos fuere posible. En efecto , la
noche fué buen a pa ra ambos.

Al día sign iente por la mañaun manifestó S errn uo á
su compañ ero, fine 1'0 1' ser domingo y por carecer de su­
cerdote que los socor riese con el a ux ilio ele la Misa, para
sa ntificar la fiesta , pre ciso sería qu e rezasen el R osario
de la Vi rgen P urísima, haciendo intención de llenar el
precepto.

- Compaitero, repli có el otro, lile parece que vuestras
cuentas van erradas : no es hoy domingo sino lun es, y
cs« deber reli gioso debisteis cumplirlo desde ayer.

- Bs domingo, os digo, hermano mío; pues he sido
muy cuidadoso y puntual en el arreglo de mi a lmanaque.
D ía por día, sin falt ar nno solo, he puesto uun concha
en los monton es qu e ten éis á la. vis ta, )- aun he teni do la
precaución de señ ala r el princi pio J fin de cada mes.
-03 ha béis equivocado quiz ús en el núm ero de dfus

que á cada uno de ellos corresponde.
-Xo tal , pues yo sé, como todo el mundo, qne :

'I reintn (lías tra e No vie mbre
Con A hril, .1unio y Se pticrubre ;
Vei ntioc ho t rae sólo nno ;
Los demás á treinta J uno.

y ese de los vein tiocho es E~ I mes de F ebrero.
li'uf arrojado en esta playa el 18 de Octu bre , :í. la ora ­

ción, día viernes. Comencé á. con tar el sáb ado Hl, y he
contado con exactit ud. Ayer no má s rec ti fi qué mis cál­
culos J estoy cie rto de lo que os digo.

-Sí, observ ó Ca maeho ; pero en lo que no ucortáis
es en que, habiendo sido arrojado á esta isla el año de ~t) ,

era preciso pon er una concha más, correspondiente ,í Fe­
brerc del afio anterior al en que estarnos, por ser bisies­
to, como lo fu é el que pre cedi ó al de vuestro naufragio.

Como el mio no tiene sólo :}6:; días, sino tj hora s y "l!)

minutos más, para verificar el cómputo y no equivocar
la me dida del tiempo, es ind ispensable snmar las horas
excedentes cadn cuat ro uüoe, aj ustar un día más, agregar­
lo al de los :!8, )"a un así, quedar con nn pequeño residuo
que se ya computando en la sucesión. Es muy senci llo
averiguar qué uño de la era C rist iana ha debido ser hi­
siesto, por medi o de un sencillo cá lculo crono lóg ico.

Comprendo mi error y esto)" convencido de [.1. Ya me
enseünréls eso, J cuanto má s hallareis por conveniente,
en otra ocas ión. Por ah ora , pensemos en arreglar unes­
tro método de vida.

P or diez ó doce días, el viej u isleño tuvo la delicmlezn
de dedicar todos sus esfuerzos al servicio de Sil pai sano.
Tal lo lo hizo desde ese momento, si sufre decirse, por el
sistema Ele partida doble.

La salud de Camacho est uvo un poco reseutidu, pOI"
la inñnencia del sacudimiento experimentado durante
la ca tástrofe marina )" también por el rep entino cam bio
en la manera de yi\rir. Bste español había perman eciflo
hastant e tiempo en los \"all es {~álitlos, hÍlmetlos y panta·
nosos de la Améri ca )[(·ridiona l. D urante su permanen ­
cia en ellos tU\'O llifcrentes accesos de fiebres intenn i­
tentes, las fJ ue, como aconteció iÍ J ulio Cé sar, se con·
drticron en hah it-ual ('s J le prod njeron al fin ese aSJlecto
pálido, abota~ado, sucio, que los médicos llam an pa l u­
dismo. Dem{\.S ele eso tenia el hígado casi siempre hin·
chado y doloroso; <.'1 hazo abultauo )" (Iuro ; la respira.
ción anhe lante, y Ii\S l'i\lpitaciones del coraz(¡n rápida s 'Y
tu multua rias, lo lmsta nt e para ca rac te rizar un esta do dé­
bil Y emfenn izo de la sangrt', cono cido ah ora con el
nomhre de lmemia.

No sien do la farmaci a tle la isla como la que se acoso
tumbra, Se rrll.no, pa ra desemp cfmr func iones de méd ico
con su am igo, le aconsejó toma r por la mana na, j' un
tHa sí )" ot ro 110 , uu poco del ag ua salada del mar, por
vfa laxante y aperi tiv a , cuya eficacia le era muy couo '
cid<\.. Y el reme dio debió de ser bueno, porque el enfer­
mo m.ejoró notableme nte .

I I I

Cua ndo JR est uvo restablecido lo bastan te, ent raron
en seria conferencia y se distribuyeron equi tat ivmuente
las tareas, Todo lo que era común, oración, baño , comi.
da, paseo, rosar io)' sueno, lo ejecut aban y hacían juntos
.v :í un mismo tie mpo ; mas en cuan to á trabajo y vigi ­
lan cia, como arreglo de ca ma , man tenimiento del fuego,
prepara ción de la carne, recogida y eonser....ació n del
ag ua, aliñe (le los ali mentos, caza de tortugas, colecta
de cam aron es, lan gostas, can grejos y pesca, se convino
I.'U que nt núcrfn semnunl ~- ulternativnmeute {\ cada uno
de ellos.

Decimos pesca formal , porque B nrtolom é Camacbo,
como S errano, había salvado las piezas m ás im portan­
tes de Sil vest ido, y má s feliz, conservé ('11 ('l bolsillo de
los calzones dos grandes y buenos anzuelos con sus coro
deles correspond lcntcs. Las entrañas de las tor tugas sir ­
vieron como cebo, y (,1 resultado de la pesca fu~ siempre
ubumlante.

g u los rato s de reposo oou versnhnu mucho, con npru ­
vechamiento y distracción para entrambos. E l discurso
de Serrano era siem pre franco, amable J hasta divertl ­
do'; el de Ca macho, si bien reserva rlo )" cauteloso, crn
mediun am en te in structivo v l¡ Il\ S veces ameno .

Distri huldas las ta reas y~ dcse mpeündas con relig ioso
celo por umbna par tes ; convertidos en u na común cxis ­
teuciu ; compa triotas y ami gos íntimos, si no de grado,
por fuerza , estos dos sujetos y la isla cobraron de repen­
te IlueVILfaz y modo de ser.

.AI principio recibió Serrano su pcnunncncia en la
isla como pena de reclusión peniten ciaria por villa, pero
nplicñuúole la activi dad rlo sus facultad es físicas y del
trabajo mental, IOgl6 hacer de Sil pri sión un rudimento
de colonia, uuitnric y ex clusivo.

1.'L apuricióu de Comachc dab a lugar á la fonuuuiéu
de un pacto socia l, {L una pequeña un ión federa l, tí, una
re publiquilla en cierne, con est ipulac iones, y si pudi era
decirse m ás, con una constit ución apropiad a.

N uestros dos personajes pre sentnhan carac teres com­
pletamente opuestos.

gl viejo poseedor de aquel domin io era , como lo hemos
dicho , atlético, robusto, rec io y op ulentamente sa ngu l­
IU' O. S il Indole, como la de todos los hombree dota dos de
ese feliz temp era mento, mansa Y alegre, ex celent e )'
lrondatlosa , tan pronta á exaltarse, como l.ista para en ­
trar en calma . Serrano era hombre cumplhlam cute ge­
m-roso r lIcno de bondad.

~II hu ésped , sin ser ma lo, viv ía doiuiunrlo por 1,\ acri ­
moníu de sus humores y t iranizad o por su atrnbilis. 1~ 1
predcruiui o hepático de sus ñmcíones, le ha cía desigual
t'I1 su trnt o, arrebatado en ocasion es, reflexivo J" pnulen ­
te ;í. veces mas siempre perseverante y tenaz en sus
ideas. I> i c~ n que ese temperam ento bili oso es privilegio
distint ivo de grandes ca rac teres y de hombres que han
lIc.ratlo l\. ser ilu st res. Xapol eón ] tU\-O c»lcnl08 en E~I hf­
g'a~o, y ya se sahe lo qne fué J ha.sta fl~lHle. alcan r.ó; á
Xapoleóll ] 11 se le fueron á la Yeglga urlnn rla )" lo apo l­
tronaron. El General F ra ncisco ele P, Hantamler te­
nía tre inta)" llueve pedrezuelas en la vesfcula (le IR hiel
\" fut; un gramle hombre. Casimiro P eri er lIlur ió ta m­
ilién con aq lwlla. entrafla despetlaz:Hla. T t'nemos estoB
ej elll plo~, que pudiéramos aumentar, para. llemostrnr que
Bartolomé Camacho tenía en sí elem entos natural es
para scr hombre notable, y que si no fué sino un ~oL re
diablo eso t1epent1ió de que sus facultades se p('rdrcron
eH el inm enso campo de las cas ualit1ad{'s hUl! lall aS, que
son las qne en el mayor nÍlmero de rasos dC'ellh'lI tic la
sue rte de los hombres.

T rascur rió mucho tie mpo, J ~os consitlera m.os excu,
satlos el e decir que todo seguía lIlen en la coloma.

....1'Lll lltef l ~ ¡ ir:(, .)bll ~ l' f,

(Se cnl'dil'Hut:)'d) .
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NOTAS Y GRABADOS.

Dudo en Bogotá, á 2G de Octubre de ]886.

El Ministro de Instrucción Pública,

JosÉ DOMINGO OSPINA C.

(¡;, E 26 DE OCTIJIIR E ,',

DECRETO N.O 626,

El Presidente
de /(( /(eliública de Colombia ,

por or cual se cetnblece unu
uxpoaiclón de obras artiBtiCll.B
elll'l 'Eecucla dc Bellas A rtes. '

.r, M . CAMPO SERRANO.

VAR y porque el modo (:01110 ahora se ha gl'~bado, sobre
fond¿ de rayas oscuras, la hace destacar mejor y le. da
mejor colorido. Ha sido trabajado 1)01' el señor -;irclllla.

-Las Bellas Artes estarán de fiesta el próximo l~es

de Diciembre para su propio engran(leci?lient.o .y, especial
apoyo de la enrielad , con motivo de la. Exposición que el

. Gobierno nacional ha
autorizado al Rector
de la Escuela de Be­
llas Artes, para orga­
nizar; Exposición que
ha sido ordenada por
el decreto que en se­
guida se puhlica.

En ('1 próximo n ú­
mero de este periódico
se darán pormenores,

CONSIDERANDO:

Que la " Escuela de
Bellas Artes," esta­
blecida en esta ciudad,
ha traílla, on el corto
tiempo que tiene de
instalación, una mar­
cha regular y progre­
siva, y merece por tau ­
to ser estimulada á fin
de que así los Profc­
soros como los alum­
nos no desmayen en
su notable y patriótica
tarea ;

Que las bellas artes
necesitan, para poder
progresar en el país,
de impulsos iniciados
por el Gobierno,

DECUE'l'A:

Art. 1(,' Desde el 1?
hasta el31 de Dieiem­
bre del corriente año,

tendrá lugar en el 10tHI de In. "Escuela de Bellas
Artes" una Exposición de obras artieücas, distribuída
en estas secciones:

1 ~ Obras producidas por dicha Escueln en los meses
que tiene de eatnblecida ;

2~ Obras de los artistas colombianos, Ó residentes en
Colombia, contemporáneos ;

3~ Obras del nrte antiguo en Colombin ;
4~ Obras notables extranjeras que existan en el país.
Art. 2~ Por el Rector de la "Escnela. de Bellas AI'-

tes" se reglamentará, con aprobación del Ministerio de
Instrucción Pública. la Exposición en referencia,

Gmbaao pm' A rchila.

llOLÍVAR ( PE l< Pl L DE ROULLIN).

C"tt L PAPEL PERIÓDICO ILUSTRADO siempre ha

1+'" ".costumlll.'adO dedicar el número corrcspo?(~i,ente
ul I? de Noviembre, adelantando sn aJ?anclOn ~l

v 2R de Octubre, para honrar la mcmona. del 1.1­
bcrtador Bolívar, satisfaciendo así una ,:umdad no
sólo colombinnn , sino continental. Para continuar en su
propósito, saluda hoy
con el mistno patrióti­
co entusiasmo la fecha
en que nnoié BOLÍ­
VAH, y le dedica el
presente número, que
trae: en Sil primera
página un soneto de
D. Ricardo Oarrasqui­
lla, con Ilustración a­
lusiva al levantado a­
sunto que trata.

En las páginas del
centro, una reproduc­
ción del monumento
que el Congreso de
1813, por ley especial,
ordenó construir para
que guardase, ('11 la
Catedral (le Bogotá, el
corazón del Héroe, co­
mo dispuso igualmen­
te la construcción de
otro qne debía conme­
morar (m Suntn-ótnr­
tu el sitio en que repo ­
saron durante diez a­
úos sus cenizas .

Eu la última pági ­
na, uu perfil 1](,1 mis­
mo, tounulu dt~ I de
Rouft¡u , cuyo original
poseelllos,.v que en o­
tra forma se publicó
( 'U el UÚUH'rH l ? de'
este periódico .

El monumento pe­
dido eu una de las Ad­
miuisuneiones, la, pri­
mera del General To­
más C. de Moequem,
fué hecho en nuirmol
blanco, por 'I'encrani,
el grande artista ndmi­
rador de BOLíVAR, cuya mano modeló también la estatua
que ndorna lu plaza principal dn Bogotá, j' que se reputa
corno su obra muestra. Dcsgraciadanientu este mouumen­
to se perdió con el vapor Uuaspud, en el cual venía
de Europa, y aún yace bajo las aguas marinas. N o sería
difícil rescatarlo hoy, y nosotros coadyuvamos al pen ­
samíeuto, iniciado en otra época por La Reforma, de
obtener que el Gobierno dicto las medidas j' suministre
el dinero que haye de necesitarse para lograr que sea sajo
vade y ~ra!do al.luga~' de Sil destino,. como que,él, ,Í, más
del patriótico objeto a que está destinudo, sera segura.
mente una de las obras modernas de mayor mérito' y
como que contribuirá á educar el gusto urtísjieo (ine
tanto desarrollo adquiere día por día en Colombia, BI
grabado que lo representa, S(1 explica de por sí y nos ha
sido suministrado con benevolencia por el seño;' Alcázar
Editor del citado periódico La, Reforma. '

liemos vuelto á reproducir el perfil de Roullin por
creer éste el mejor retinto que se haya hecho de BOLf-
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